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Introducción 

 Los fenómenos hidrometeorológicos se manifiestan por 
medio de los agentes atmosféricos tales como: ciclones 
tropicales, inundaciones, heladas, sequías, tormentas de nieve, 
granizo, polvo y electricidad (Duro, etal;  2002), sin embargo los 
más comunes son los llamados huracanes, los cuales son 
conocidos con distintas denominaciones alrededor del mundo, 
al este de la India y en Japón se conocen como  tifones, en el 
Océano Índico como ciclones, mientras que en las costas de 
Australia se denominan Willy-willie, en Filipinas ciclones 
tropicales y en América como huracán o ciclón tropical 
(CENAPRED, s/a). Es un vocablo que se utiliza en distintas 
regiones para denominar a un ciclón tropical, “término genérico 
para una escala sinóptica no frontal de baja presión del sistema 
sobre aguas tropicales o subtropicales con una convección 
organizada (es decir, la actividad de tormenta eléctrica) y 
definida circulación ciclónica del viento de superficie” (Holland, 
1993). 

 Actualmente los ciclones son más intensos, según el 
informe publicado por el IPCC (2007), uno de los impactos del 
calentamiento global es el aumento de la intensidad de los 
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huracanes, “es probable que en el futuro los ciclones tropicales 
(tifones y huracanes) sean más intensos, más acentuados en la 
velocidad del viento y mayor abundancia de precipitaciones, 
todo ello vinculado al constante aumento de la temperatura 
superficial de los mares tropicales” (p. 43). Elsner y otros (2008), 
tras el análisis de las imágenes satelitales de los últimos 25 años 
descubrieron que los huracanes se han intensificado por el 
aumento de la temperatura de los océanos y el cambio 
climático en las zonas tropicales del Atlántico, el Índico y el 
Pacífico, en donde los ciclones que se forman en los mares 
tropicales muestran una tendencia de aumento en sus 
velocidades de vientos máximos, ya que la temperatura de los 
mares es más elevada, “cuanto más fuerte es el ciclón, mayor es 
el incremento de su fuerza” (p. 93), porque el motor de los 
ciclones es la temperatura del mar, de igual manera por cada 
grado Celsius que aumente la temperatura del agua, aumentará 
la frecuencia de los huracanes más fuertes en una relación de 13 
a 17, aumentando un 31% en relación a la formación ciclónica. 

 En Quintana Roo, la temática tomó auge tras las 
afectaciones ocasionadas por el huracán Wilma en el año 2005, 
de ello derivo el análisis sobre las repercusiones en las 
poblaciones afectadas por el ciclón tropical. Su relevancia radica 
en el impacto económico, social y ambiental del ciclón tropical 
en los destinos turísticos más importantes de la entidad (Cfr. 
Palafox y Velázquez; 2008, Arroyo y Velázquez; 2008, Segrado, 
Saldívar y Pérez; 2008, Torres; 2008, Pérez; 2008, Tun y otros; 
2008). Así mismo, por los alcances en la problemática sanitaria 
que resultan del impacto de los ciclones sobre las localidades 
que dependen de una sola actividad económica.  

 De acuerdo con la CEPAL (1999 en Arroyo y Velázquez; 
2008) los huracanes son fenómenos naturales que causan 
distintos efectos sobre la economía ocasionando pérdidas 
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directas, las cuales son daños parciales o totales del capital fijo, 
inversiones, instalaciones, equipamiento, edificios, medios de 
transporte y los indirectos que representan el resultado de los 
costos no considerados que reflejan el ingreso no obtenido por 
ventas programadas, desempleo y la disminución de los 
recursos por servicios no vendidos. Además, los gobiernos 
deben “implicar nuevos diseños en planificación urbana más 
acordes con contextos ambientales integradores que minimicen 
el riesgo y la vulnerabilidad social” (Sánchez; 2011: 152), ya que 
se estima que en México residen 35,5 millones de habitantes en 
zonas de riesgo por ciclones tropicales, y entre junio y agosto 
uno de cada cuatro municipios del país de fueron afectados 
(CNA; 2008 en Sánchez; 2011). 

 Los ciclones tropicales son los únicos desastres 
naturales a los cuales se les asigna un nombre, sujeto a la región 
o cuenca del mundo donde se formen. Ihl (2008) asegura que 
los huracanes obtuvieron nombre hasta 1950, por lo tanto los 
fenómenos que ocurrieron antes de esta fecha, no cuentan con 
una designación, la nominación se conoce antes de que ocurran 
y se conozcan sus posibles efectos. Por otro lado, son 
clasificados de acuerdo a la intensidad de sus vientos 
sostenidos y agrupados en las categorías de la escala Saffir-
Simpson (Ver Tabla 1), esto con base en la velocidad de los 
vientos, la cual es utilizada para medir la afectación y daños de 
acuerdo a la intensidad estimada del huracán.  
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Tabla 1. Escala Saffir-Simpson 

Categoría 

Velocidad máxima sostenida del viento 

Mph 
m / 
s 

Kts 

1 74-95 
33-
42 

64-82 

2 96-110 
43-
49 

83-95 

3 111-130 
50-
58 

96-
113 

4 131-155 
59-
69 

114-
135 

5 156 + 
70 
+ 

136 + 

Fuente: Landsea (2012). 

 Los huracanes se forman en el espacio oceanográfico 
conocido como “zonas generadoras, ciclogenéticas o matrices 
de los ciclones tropicales” (Rosengaus, Jiménez y Vázquez, 2002: 
105). Según Landsea (2012a) existen siete cuencas en donde se 
originan los fenómenos hidrometeorologícos.  

� Cuenca del Atlántico (incluyendo el norte del océano 
Atlántico, el Golfo de México y el Mar Caribe) 

� El noreste de la cuenca del Pacífico (de México cerca de 
la franja límite) 
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� Noroeste de la cuenca del Pacífico (a partir de la franja 
límite de Asia, incluyendo el Mar de China Meridional) 

� Cuenca del norte de la India (incluyendo la bahía de 
Bengala y el Mar Arábigo) 

� Suroeste de la India de la cuenca 

� Sureste de la India / cuenca Australiana 

� Australia / Cuenca sudoccidental del Pacífico. 

 

 Estas ciclogenéticas son consideradas zonas de riesgo y 
es donde se situan los principales destinos turísticos de litoral, y 
el turista al sentir amenazada su seguridad, cambia el destino o 
cancela sus vacaciones. En la literatura académica se han 
formulado modelos para emular las condiciones con respecto a 
la percepción del riesgo, para entender y mitigar las 
circunstancias que se circunscriben alrededor de una 
contingencia (Korstanje; 2012). Sin embargo, Dolincar (2005) 
plantea que la percepción del riesgo depende de la persona, 
algunas evitan el peligro mientras otras lo persiguen, de ahí 
radica la complejidad de su estudio en el ámbito turístico dadas 
las consecuencias que se sucitan en las corrientes turísticas. 

 

Afectación de los huracanes al territorio mexicano 

 De acuerdo con información de Rosengaus, Jiménez y 
Vázquez (2002), México recibe los impactos de los huracanes 
provenientes de las cuencas del Atlántico y Pacifico, 
específicamente los ciclones proceden de la sonda de 
Campeche, el Golfo de Tehuantepec, el Caribe (alrededor de los 
13° latitud norte y 65° longitud oeste) y sur de las islas Cabo 
Verde en África (aproximadamente por los 12° latitud norte y 
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57° longitud oeste, región Atlántica). En este sentido, por su 
ubicación geográfica y condiciones climáticas el país es 
vulnerable a la presencia de fenómenos hidrometeorologícos, 
tales como: a) perturbación tropical; b) depresión tropical; c) 
tormenta tropical; y d) huracán. Estos últimos son las principales 
causas de desastres naturales y al estar en dos cuencas de 
formación ciclónica, la entidad tiene dos temporadas de 
huracanes: en el Pacífico inicia el 15 de Mayo y en el Atlántico el 
1 de Junio, ambas etapas concluyen el 30 de Noviembre. 
Durante el periodo de 1931 al 2012, México ha recibido 73 
impactos de huracán, de los cuales el 62.5% fueron en el 
Pacífico y el 37.5% en el Atlántico. 

 Con base en el dato anterior, se establece que la Cuenca 
del Pacífico tiene la mayor actividad ciclónica al concentrar 2/3 
de la producción nacional de huracanes, y a nivel global agrupa 
un tercio de la actividad (Rodríguez y Rivera; 2011). De acuerdo 
a la información recopilada, el mes de mayor frecuencia 
ciclónica ha sido septiembre, tanto en el Pacífico como el 
Atlántico, ya que en este mes se presentan el 43% de los 
meteoros, en Octubre el 25% y en el mes de Agosto el 17.7%. 
Los meses de Mayo, Junio, Julio y Noviembre concentran el 2%; 
en resumen de cada tres huracanes que se forman durante la 
temporada ciclónica, dos lo hacen durante el mes de 
Septiembre (Ver Gráfico 1). Históricamente durante el periodo 
de 1931 a 2011 en la cuenca del Atlántico no se han formado 
ciclones tropicales en los meses de Mayo y Noviembre, 
contrario a ello, en la Cuenca del Pacífico la formación ciclónica 
ocurre durante los siete meses de la temporada.  

 

Gráfica 1. Meses de impacto ciclónico 1931-2011 
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Fuente: Elaboración propia. 

 

 En los últimos ochenta años, México ha recibido el 
impacto de huracanes de todas las intensidades (Ver Gráfico 2), 
la mayoría de estos (15 ciclones) se han generado en la Cuenca 
del Pacífico, particularmente de Categoría 1, en contraste con la 
Cuenca del Atlántico, la cual ha recibido una menor número de 
impactos pero se han formando los ciclones tropicales de 
Categoría 5 según la escala de Saffir-Simpson, estos han sido: 1) 
Janet en 1955; 2) Beulah en 1967; 3) Anita en el 1977; 4) 
Gilberto en 1988 y 6) Dean en 2006, es decir que aunque en la 
zona del Pacífico ha recibido un mayor impacto de fenómenos 
hidrometeorológicos, la franja del Atlántico es la más peligrosa. 

 

Gráfico 2. Categoría de huracanes por ciclogenética 
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Fuente: Elaboración propia. 

 

 Los asentamientos humanos, la cultura de la prevención, 
los sistemas de alerta temprana y la difusión de la información 
juegan un papel de vital importancia para prevenir muertes, ya 
que esta amenaza es considerada un riesgo de índole natural y 
su impacto en la comunidad puede ser considerada un desastre 
si se encuentra la población o infraestructura involucrada (APEC; 
2006). De acuerdo con los datos recabados, la cuenca del 
Atlántico acumula 665 muertes mientras que en el Pacífico la 
cifra de decesos es de 1,315. En 1976, el ciclón tropical Liza 
ocasionó 600 pérdidas humanas en Baja California Sur y Sonora, 
convirtiéndose en el huracán que más decesos provocó.  

 En el área del Atlántico, el huracán Gilberto dejó a su 
paso por el territorio mexicano 250 muertes en las distintas 
zonas de afectación, es importante mencionar que cuando 
sucedieron dichos fenómenos hidrometeorológicos, México no 
contaba con los sistemas de alerta de huracanes que 
actualmente se tienen, mismos que han servido para evitar un 
mayor número de pérdidas humanas, por ejemplo en el año 
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2005 el ciclón tropical Wilma únicamente provocó el deceso de 
ocho personas, se destaca la cifra por las características del 
fenómeno, ya que mantuvo sus efectos de Categoría 4 durante 
63 horas sobre la isla de Cozumel. 

 Sin embargo el huracán Stan de Categoría 1 provocó 84 
muertes, los estados afectados por el ciclón fueron: Quintana 
Roo, Yucatán, Veracruz, Oaxaca, Campeche y Chiapas, por lo 
que:   

 

“la magnitud de su impacto está en función 
del riesgo asumido ante el diseño de 
políticas de asentamientos humanos o de 
actividades económicas, de los mecanismos 
y su eficiencia para informar de las 
consecuencias, tanto humanas como 
materiales que pueden traer consigo los 
fenómenos hidrometeorológicos, y que 
éstos tienen secuelas que van más allá del 
fenómeno natural presente, es decir, a 
futuro” (PÉREZ, 2008: 100). 

 

 Lo anterior, radica en la recuperación total de la zona 
afectada con base en la destrucción parcial o total en que se 
encuentren las localidades perturbadas. La reactivación de las 
actividades cotidianas después de una afectación por huracán 
depende en gran medida de la capacidad de respuesta que el 
gobierno y la iniciativa privada implementen, sin embargo en 
los países desarrollados suele ser inmediata, ya que “cuentan 
con los medios tecnológicos y capitales para hacer frente al 
proceso de reconstrucción” (Ídem), y cuando la afectación es en 
espacios emergentes, la respuesta a los desastres naturales es 
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lenta.   

 En México, más del 50% de los estados son susceptibles 
al impacto de huracanes, el estado de Quintana Roo ha recibido 
el impacto de 20 (Ver Gráfico 3). De acuerdo a la trayectoria del 
huracán, inclusive las ciudades del centro del país, por ejemplo 
la Ciudad de México ha recibido dos impactos de fenómenos 
hidrometeorológicos, el primero fue Debby en 1988 siendo un 
ciclón tropical de Categoría 1, éste a su paso dañó a Veracruz, 
Hidalgo, Puebla, Michoacán y Jalisco. Un año después el 
huracán Cosme llegó hasta la capital de del país. 

 

 

 

 

Gráfico 3. Estados Afectados en México 
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Fuente: Elaboración propia. 

 

 Asimismo, la Secretaría de Gobernación (SEGOB; 2001) 
informa que “los asentamientos humanos cercanos a las costas 
están expuestos a la influencia de las perturbaciones ciclónicas. 
Las áreas afectadas regularmente abarcan más del 60 % del 
territorio nacional” (p.128). Además, se reportó que en México 
se han perdido cerca de 700 millones de dólares por concepto 
de tormentas y huracanes, por lo que una contingencia que 
altere el flujo monetario representa pérdidas directas e 
indirectas a la economía del país; aunado a ello “de los 25 
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ciclones que en promedio llegan cada año a los mares cercanos 
al país, cuatro o cinco suelen penetrar en el territorio y causar 
daños severos” (Ídem: 2).  

 El 8 de Octubre de 1997, el huracán Paulina impactó las 
costas de Guerrero y Oaxaca, ocasionando pérdidas económicas 
de 300 millones de dólares (MDD), ha sido el huracán que ha 
ocasionado la mayor afectación económica en la Cuenca del 
Pacífico. Cuatro años después el ciclón tropical Juliette impacta 
el territorio como huracán categoría 1 dejando daños 
económicos por 188.5 MDD, en el año 2002, el huracán Kenna 
afecta al país ocasionando pérdidas por 179.1 MDD; 
posteriormente en 2007 el ciclón Henriette afecta la economía 
de la costa del Pacífico por 275 MDD (Ver Gráfico 4). El cambio 
climático ha provocado que los fenómenos naturales sean de 
mayor intensidad, al respecto Olcina (2011) apunta que hay 
zonas en el planeta donde la elevada frecuencia de fenómenos 
naturales perturba las economías y provoca grandes pérdidas 
de esta índole; por ello, propone la creación de cartografías de 
regiones-riesgo, es decir, zonas con un mayor grado de peligro 
por la magnitud de los efectos y frecuencia de los desastres de 
orden natural. 

 

Gráfico 4. Pérdidas económicas en el Pacífico 



 

 

169 

 

Fuente: Elaboración propia. 

Las pérdidas económicas en la franja del Atlántico son mayores 
debido a que en esta zona se encuentran ciudades que 
albergan a los destinos turísticos de Cancún, Cozumel, y la 
Riviera Maya, donde se encuentran más de 75,000 cuartos de 
hotel, aunada a la infraestructura y oferta turística 
complementaria. En este sentido, Quintana Roo para el año 
2013 tiene una infraestructura hotelera de 86,321 cuartos 
disponibles, lo anterior brinda la justificación de la magnitud de 
los daños económicos cuando impacta un ciclón tropical 
proveniente de la Cuenca del Atlántico. En el 2005, entraron a la 
entidad dos huracanes, el primero denominado Emily de 
Categoría 4 dejó pérdidas económicas por 400 MDD, sin 
embargo el 21 de Octubre, el huracán Wilma causó daños en la 
infraestructura hotelera, comercial, vial, portuaria y 
aeroportuaria que derivaron en 7.8 billones de dólares (BDD) en 
pérdidas, ya que afectó los destinos turísticos del norte de 
Quintana Roo y Yucatán. En 1988, el huracán Gilberto de 
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Categoría 5, impactó en la Península de Yucatán, y el norte del 
país sobre todo en Tamaulipas, Nuevo León y Coahuila, se 
calculó que los daños ascendieron  a los 800 MDD, cuatro años 
después, el ciclón tropical Isidoro en el año 2002 tras su paso 
por territorio mexicano ocasionó pérdidas financieras por 650 
MDD. 

 

La actividad turística en Quintana Roo 

 La industria turística es una de las principales 
actividades captadoras de divisas, Xacur (1998) plantea que el 
turismo en México inicia entre las décadas 1920 y 1940, el cual 
inicialmente se caracterizó por la aparición de corrientes 
turísticas extranjeras, por lo que prácticamente no existía el flujo 
turístico nacional por las condiciones de precariedad que vivía 
el país. Por otro lado, Sánchez y Propín (2003) mencionan que 
desde los años setenta, el turismo en el país ha tenido un papel 
primordial en la organización territorial de la economía, tanto 
en el ámbito federal como regional, ya que los ingresos 
derivados de este sector turístico únicamente son superados 
por los generados de la industria petrolera y maquiladora. 

 De acuerdo con el Centro de Estudios Superiores de 
Turismo (CESTUR; 2011) el perfil del turista que visita México, el 
67% proviene de los Estado Unidos de Norteamérica, 15% de 
Canadá y un 9% de diversos países del continente 
Sudamericano, conformados por adultos de 34 a 55 años, 
viajando en familia (35%) con ingresos superiores a los $10,000 
dólares; la principal razón del viaje es el descanso y la 
recreación, teniendo una estancia promedio de 6.2 noches; el 
62% de los viajeros utilizan hotel y el 81% viaja en avión. 

 A nivel mundial a partir de 1980 hasta el 2010, México 
recibe anualmente entre 12 y 23 millones de visitantes (Ver 
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en Quintana Roo, el 82% de los recursos se han focalizado en 
Cancún y la Riviera Maya; y en Nayarit, más del 60% de la 
inversión identificada se efectuó en Nuevo Vallarta. Es 
pertinente destacar que estos destinos turísticos concentran el 
51.8% de la inversión privada en el ámbito nacional (SECTUR, 
2010).  

 Quintana Roo ocupa el primer lugar entre los estados 
que mayor impacto ha recibido por huracanes, para el país esta 
situación es importante al ser también uno de los destinos 
turísticos más importantes de México, dado que contribuye con 
el 32.6% de las divisas por este concepto (SEDETUR, 2011).  

 La actividad turística inicia a finales de los años 
cincuenta en Cozumel e Isla Mujeres, con un turismo de 
pequeña escala y con capital local (Dachary y Arnaiz, 1985; 
Palafox y Zizumbo; 2009). En el año de 2012, México recibió 
23.4 millones de turistas internacionales, ese mismo año, a 
Quintana Roo recibió llegaron 12.4 millones de visitantes 
extranjeros captando una derrama económica de 6.78 MDD, lo 
que representa el 37.2% de los ingresos, de ahí la importancia 
de analizar el efecto de los eventos naturales de carácter 
hidrometeorológico en las corrientes turísticas del estado, ya 
que éste es de suma importancia para el país por su relevancia 
económica en el sector. 

 

La afectación de los huracanes a las corrientes turísticas de 
Quintana Roo 

 A lo largo de la historia y por su ubicación geográfica el 
estado de Quintana Roo ha sufrido el impacto de 20 ciclones 
tropicales, a nivel mundial “las pérdidas económicas, sociales, 
ambientales por concepto de desastres naturales se han 
incrementado” (Palafox y Velázquez; 2008: 131), se ha 
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mencionado durante el texto la relevancia de los fenómenos 
naturales y las consecuencias económicas y sociales, ahora 
desde la perspectiva económica, los fenómenos 
hidrometeorológicos son considerados eventualidades aisladas 
“cuya derivación posible son daños o pérdidas” (Cardona, 2001: 
8). 

 Al respecto, la entidad ha sido afectada por ciclones 
tropicales de diversa intensidad, principalmente de Categoría 1, 
pero ha sido impactada por cuatro huracanes de máxima 
potencia (Janet, Beulah, Gilberto y Dean). En la Tabla 2, se 
enlistan los huracanes que han entrado al estado de Quintana 
Roo, históricamente han sido veinte, en ese sentido, los meses 
de junio y julio presentan poca actividad ciclónica, únicamente 
el 5% de los huracanes, agosto concentra el 30% de los 
incidentes y septiembre agrupa el 40%; el mes de octubre 
agrupa el 25% de los meteoros. Aun cuando agosto y 
septiembre reúnen la mayoría de la actividad ciclónica de 
categoría 5, destaca el mes de octubre con el huracán Wilma, el 
cual no fue de máxima intensidad pero provocó el mayor 
impacto económicos de la historia, al permanecer 63 horas 
sobre el territorio quintanarroense (Palafox y Velázquez; 2008). 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

174 

Tabla 2. Huracanes en Quintana Roo 

 

 

Año Nombre Categoría Vientos 
máximos (Km/h) 

Fecha de impacto 

1955 

Galdys 1 N.D. 1 Septiembre 

Hilda 3 N.D. 12 Septiembre 

Janeth 5 N.D. 22 Septiembre 

1967 Beulah 5 260 8 Septiembre 

1974 Carmen 4 222 25 Septiembre 

1975 Caroline 3 185 30 Agosto 

1980 Allen 3 185 10 Agosto 

1988 Gilberto 5 287 14 Septiembre 

1990 Diana 2 110 7 Agosto 

1995 
Roxanne 3 185 8 Octubre 

Opal 1 N.D. 7 Agosto 

1996 Dolly 1 110 19 Agosto 

2000 Keith 1 78 2 Octubre 

2002 Isidore 3 205 22 Septiembre 

 
2005 

Emily 4 215 17 Julio 

Stan 1 130 02 Octubre 

Wilma 4 230 21 Octubre 

2007 Dean 5 260 21 Agosto 

2009 Ida 2 165 8 Septiembre 

2010 Alex 1 110 27 Junio 
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Fuente: Elaboración propia 

  

 La evidencia de la afectación de los huracanes en la 
derrama económica del estado y por consiguiente del país, se 
hace innegable en los resultados en el sector, en suma a la 
característica de temporalidad de los destinos turísticos. La 
captación de divisas en el año 2000 fue de 3,176.77 MDD, en se 
mismo año el ciclón tropical Keith impactó en el territorio, no 
obstante los datos indican un crecimiento promedio de la 
derrama del 5.6% hasta el año 2002 cuando el huracán Isidore 
entró a territorio quintanarroense y al año siguiente se reportó 
un descenso del 1.5%.  

 Para el año 2004, su elevaron los indicadores de 
ingresos por concepto de turismo para llegar a la cifra de 
4,138.57 MDD, es decir un crecimiento del 18.4%, y para el año 
siguiente, Quintana Roo recibió tres impactos de huracán (Emily, 
Stan y Wilma) lo que derivó en un decremento de la derrama 
económica del 8.14%. La recuperación se dio al año siguiente 
pero no alcanzó los niveles del año 2004, ya que únicamente se 
creció un 4.8%. Para el año 2007, la derrama económica 
incremento sustantivamente al crecer en promedio 25%; en ese 
año el ciclón tropical Dean entró en la costa sur de la entidad 
afectando principalmente la terminal de cruceros de Costa 
Maya. Adicionalmente a la crisis económica del 2009 y el 
impacto del huracán Ida y Alex provocaron un detrimento de la 
actividad del 18.6%; posteriormente comienza la recuperación y 
se tiene una alza del 9.7% y 4.8% para el año 2011, no obstante, 
la mejoría económica en comparación con el año 2008 se hace 
evidente hasta el 2012 con incremento en la derrama del 8.9%, 
es decir, 6,789.44 MDD. 

 Sin duda, el impacto económico es relevante por las 
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consecuencias a nivel global, pero también la llegada de los 
turistas y cruceristas se vio afectada en los diferentes destinos 
de la entidad. El Gráfico 6 está relacionado con la llegada de 
turistas internacionales y el arribo de pasajeros de cruceros, en 
el año 2000, en la costa sur del estado de Quintana Roo impactó 
el huracán Keith, ese año la entidad recibió 7.47 millones de 
turistas y el año siguiente hubo un incremento del 7.1% pero 
con una disminución en la ocupación hotelera del 2.5%.  Para el 
2002, se tuvo un aumento del 9%, así como la presencia del 
huracán Isidore por lo que para el año siguiente el arribo de 
turistas y cruceristas disminuyó 1.3%.  

 Coincidentemente con la derrama económica, el año 
2004 fue importante, ya que arribaron a los destinos turísticos 
del estado 10.8 millones de turistas de los cuales el 32.9% eran 
pasajeros de crucero. Sin embargo a partir de 2005, las 
corrientes turísticas comienzan a decrecer en un promedio del 
3.9%. A partir de 2007, los índices comienzan a elevarse 
nuevamente al ritmo de 7.5% pero con un descenso en el 
porcentaje de ocupación promedio del 3.4%. En el año 2009, el 
ritmo del flujo turístico disminuye un 13.1%, así mismo 7.7% en 
la ocupación hotelera y 8.3% en el arribo de cruceros. A partir 
del 2010, el arribo de pasajeros y turistas empezó a incrementar 
en un 17.5% y un año después tuvo un ligero aumento del 2%, 
aunado a ello, y en 2012 creció un 8.9%.  En consecuencia la 
ocupación promedio de los últimos 12 años es del 70.67%. 

Gráfico 6. Llegada de turistas internacionales y cruceristas 
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Fuente: Elaboración propia con datos de la SEDETUR (2012). 

 

 Asimismo, en el año 2000 el arribo de cruceros fue de 
1,331, lo que representa una diferencia negativa del 16% 
comparado con el año anterior, sin embargo para el 2001, el 
movimiento de navíos y pasajeros tuvo una recuperación 
considerable al crecer 45.1%. Para el 2002, el huracán Isidore de 
Categoría 3 entró a la Península de Yucatán, sin embargo no 
afectó al sector turístico vinculado al crucero, por lo que un año 
después aumentó la presencia de pasajeros en un 0.5%. El año 
2004, coincidentemente incrementó con el arribo de turistas 
internacionales y la afluencia de cruceros al recibir 1,655 barcos 
para un total de 3,355,457 pasajeros, es decir 22% más que el 
año anterior.  

 Sin embargo, un año después y como resultado del 
impacto de tres ciclones tropicales Emily, Stan y Wilma se tuvo 
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un descenso en el número de pasajeros de crucero del 4.6%, en 
este sector la afectación fue menor debido a que se 
implementaron estrategias para continuar recibiendo 
cruceristas, a pesar de no contar con la infraestructura portuaria 
para su atraque. Aunado a ello, para el año siguiente se tuvo un 
ligero ascenso del 0.4%, pero en el 2007, la presencia del 
huracán Dean sobre el puerto de Costa Maya provocó un nuevo 
declive del  3.8%. En este tenor, los siguientes dos años 
continuó deteriorándose el sector disminuyendo 16.7% en 2008 
y 4.9% en 2009. Así mismo, para el año 2010 el ciclón tropical 
Alex afectó las costas de Quintana Roo, ello no fue un elemento 
significativo para la recuperación del 24.6% de los pasajeros de 
crucero y llegar a la cifra récord de 3,616,097 personas que 
visitaron los puertos de la entidad, sin embargo, un año 
después el indicador disminuye 3.4% y 9.1% más para el año 
2012.  

 La infraestructura hotelera es la que mayores daños ha 
sufrido con el impacto de los ciclones tropicales, en este sentido 
el número de establecimientos ha tenido altibajos, ya que en el 
año 2000 se contaba con 595 hoteles para 47,331 cuartos, 
teniendo un crecimiento promedio anual del 5.5% y en 2005 se 
alcanza la cantidad de 63,345 cuartos. Para el año 2006, tras las 
afectaciones de los huracanes del año anterior, el número de 
hoteles descendió 7.5% y en el número de hoteles no se refleja 
tal impacto debido a que la Riviera Maya sumó 3,725 nuevas 
habitaciones. Posterior al año 2005, la entidad fue impactada 
por otros huracanes de menor intensidad, y de acuerdo con los 
datos de la Secretaría de Turismo del Estado de Quintana Roo 
(SEDETUR) los meteoros no afectaron la infraestructura turística, 
ya que a partir de 2006 se tiene un crecimiento promedio anual 
del 4.7% en el número de hoteles y del 5.7% en la cantidad de 
cuartos para contar en 2012 con 913 hoteles y 86,115 cuartos.  
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Consideraciones finales 

 El cambio climático es un factor que influye 
directamente en la formación y frecuencia de ciclones 
tropicales, lo cuales tras su impacto tornan deterioran las 
actividades económicas, sobre todo al turismo por su afectación 
en la infraestructura y derrama económica, ya que dicha 
actividad está vinculada al paisaje costero. 

 Los asentamientos humanos más propensos en recibir 
afectación por huracanes son los que se encuentran en las 
zonas litorales del país, en donde se encuentran localizados los 
principales destinos turísticos de sol y playa como: Cancún, 
Riviera Maya, Huatulco, Ixtapa, Los Cabos, entre otros. 

 La Cuenca del Pacífico es la que concentra la mayor 
actividad de fenómenos meteorológicos, donde la mayoría de 
los meteoros son de Categoría 1; así mismo esta cuenca 
también es la que tiene el nivel más alto de defunciones a causa 
de huracanes.  

 La zona del Atlántico, es el espacio geográfico donde se 
originan los fenómenos hidrometeorológicos de mayo 
intensidad, por ello, el nivel de pérdidas económicas es superior. 

 Lamentablemente la economía del estado de Quintana 
Roo se sustenta principalmente en el sector turístico, actividad 
que se torna endeble por varios aspectos: limitada y temporal 
demanda turística; altamente susceptible a contingencias 
climatológicas y sanitarias, lo que deriva en el quebrante 
económico de la entidad por su dependencia económica a un 
solo mercado emisor, en suma la pérdida de control con 
relación a los fenómenos naturales. 

 La importancia estratégica del turismo para el país y el 
estado en el aspecto económico requiere de diversificar la 
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actividad económica, ya que la dependencia en la demanda no 
es sólo para Quintana Roo sino también para la nación, al contar 
con limitados mercados emisores, por ello es importante 
coadyuvar en la construcción de encadenamientos productivos 
que sirvan de generadores de empleo y captación de ingresos, 
así como la reactivación de actividades económicas 
abandonadas por el Estado. 

 Sin duda, el impacto de los ciclones tropicales en 
territorio quintanarroense ha sido elemento que afecta las 
corrientes turísticas y en coincidencia la captación de divisas, así 
como daño en la infraestructura hotelera. 
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